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a i ICeo A> Cartagena 

RESPIRACIÓN 
, , UE LOS VpOtíTAI^ES 

El oii^pguido agrî oomp M. Cp-
r«nwiadejif «calila 4e 44r ¿ conocer 
«1 resulüiiip, tan interesante como 
A^evo, denuB pstqdios acerca délas 
luncionesde IM l̂ îáa. 

En Ji^4eceiooet4e!ÍK>tiníoaseen-
seña que las t^aa «aa loa órganoa 
respir|itj9i'iof d« l̂ a plantas, compa
rándolas á los pulipofles; y no sola
mente laal̂ ajaHpropianneme dichas, 
refilisan las Capciones llamadas res-
piciiidQli da jMjpktoMe» «i«o lamUen 
todas la« pjirtfs ventee de los vege
tal»». 

i^uoqnf luboja del vegetal sea cas 
siempre Vierde, considerable núme
ro de plantan posften íoliaje colorado 
qu« no ctJide en brillantez A lasfloTM: 
loa I botánicos, qonkideran las diferen • 
tes partes de las flores como hqjaf 
RnodiAoadas en au fbrinit y colar; y 
hHMtael Oiigiin da loa frutos puede 
atribuirsa ^ laa hojafi. 
->iLaiparte piana.dela hnja»ó cllm-
bo,» unas veces se fij < diractamen-
le'W'larama y otras HO une avila 
|MM>«»ediO' de ttn>vallo d>igadey dé
bil, llamada «pacíalo,» cuyos rami-
llos forman la armadora úel limbi. 

Bu la hoja se diaüagtit'n dos pSt-
ka ó cepiderniis,»—unavn cada faz, 
•«-entre las que se encuentra la par-
té-óarnuéir ^'cpareniiuina.» El tQt<il 
ie'^ticiiedtr'a iormad'o. por céliilas 

' diveií'sá(tiente dispuestas. Las epi-
de^tnin, en partii olar, están coloca-
<̂̂ ¿ eonlb las losas dó las calles. Las 

<»lttUa son en cierto modo los ladri-
' ^ ^«Piedras de toda construcción 
^«^W 6imlm»l, por lo que siempr̂ s 
hay qiiá'ri|(-urrir á las células como 
al asiento de la'Vida, coir.o al punto 
dond* aenealiirta todas Ua funoiotes. 
Así, ?«*••«• iaai^ttlts de IHS hojas 
«eiDe«»liBau todoaioaifea¿menoa á las 
mismas boj^s. . .;> 

Con el auxilio del «microscopio se 
descubren en las facteda las hojas 
aberturas ea forma dé i bojalea, espe

cies de boquitas porlas'que penetran 
los gases de la atmósfera en cavidad-
des situadas en el espesor del parén-
quiína. 

Ahora bien; M. Corenwinder, de 
acuerdo en esto con cierto número 
de fisiólogos, «hadeiáosUádocon nu* 
merobos experimentos, que en las 
hpjds s« venfioan doa funciones dis
tintas, que «uperpouen, por decirlo 
asi, sus efectos. Mientras el ^ido 
carbónico contenido en la atmósfe
ra queda descompuesto y fijado el 
carbón por loa elementos de la hoja, 
por la cclorofila» ó parte verde, otro 
élenéiMe|ide la misma hoja, el cpro-
toplaams,» que ea incoloro, absorbe 
el oxigeno y expele el ácido earbóiii-
co. Mientras la clorofila no funciona 
slod oon el concurso (te ta nm; el 
protoplasma funciona de dia y de 
nt>che. 

El asiento de la verdadera, de la 
única respiración es el protoplasma; 
respii ación que es igual á U de los 
animales: el vegetal, como el ani
mal, turna el oxígeno del aire y ex
hala él ácido carbónico. Én la clo
rofila se reaiiz.1 un acto de nutrición, 
fijando la planta carbono en sus te
jidos, es decir, uno de sus elemen
tos constitutivos; en una palabra, se 
alimenta. Dd eata manera parece que 
deben considerarse MUS funciones. 

Corenwinder htce observar que 
el protoplasma es mayor que la clo
rofila de los Vtígetales jóvenes, de lo 
que resulta que la respiración es su
perior á la asimilaron. Así, pues,en 
la primera edad la planta exhala mu
cho más ácid^ oarbóiiico que oxige
no. Á medida que crecen las hoja», 
disminuye la proporción del proto
plasma, aumentando por el contra
rio la cantidad de clorofila, proaun-
dándose la coloración de las bojHS, 
asi sucede que se produce ca4a vez 
menos ácido carbónico y oada vez 
más oxigeno. 

^ s ^ ultimo fen<$nieno queda muy 
Pioc t̂̂  como 4nico aparente, aunque 
cqntinúen subsistiendo á la vez las 
4pe acciones, pero los efectos de la 
m/|s,^tÍYa eclipsan los de la otra, á 
lî .ffQanera que queda sin brillo la 
.pAHdia luz ,de una bujía ante el bri-
Vfii.ii^ iQii ragrossolaxe». 

PREnoS DE SÜSCRICION. 

EniQartâ ena un mes 8 n.—Tninestre 24. Faer^ d« 
ella, trimestre 30. 

Para poner en evidencia la respi
ración vejetal para demostrar que la 
planta exhala oxigeno, basta parali
zar en parte la acción de la cloroñla, 
cosa que siempre se consigue fácil
mente, puesto que tm sólo se reali
za con auxilio de la luz. 

Coloqúese la planta en la oscuri
dad ú obsérvese durante la noche, y 
veráse que ha disminuido conside
rablemente la cantidad de oxig -no 
producida, y que se distingue con 
mayor facilidad la producción del 
ácido carbónico. 

Eli lo sucesivo no podrá decirle 
ya que las plantas llenen dos respi
raciones, una diurna y otra noctur
na; ana diferente de la respiración, 
de los animales; y otra ignal ala res
piración de estos; sino qtie deberá 
decirse que las hojas son asientos 
de dos fenómenos, y que «clámente 
uno de éstos, aquel por el cual ex
hala el vegetal ácido carbónico, es 
análogo á la respiración de los ani
males. Ambos fenómenos se verifi
can en la hoja, pero no en las mis
mas partes de la hoja. Además, uno 
dé é'iitba'féiidmenos no puede reali
zarse sino bajo la iufluenciadelaluz. 

Lo qá'e acabamos de decir de las 
hojas puede aplicarse, como ya he
mos maáiftíStado, á todas las partes 
Verdeé del vegetal, puesto que el ca
lor 1r*erde se debe á la clorofila. L is 
flores, las partes incoloras, exhalan 
noche y dia ácido carbónico, inde-
pen lientemente de los órganos par
ticulares. Conviene, por lo tanto, ale
jar de las alcobas las plantas, sobre 
todo en la época de la florescemi.t. 
Las plantas «o están en BU lugar sino 
en los jardines, y do ninguna inuno 
ra conviene ponerlas en jaula. Na-
fiie podrá extrañar losinconvonijii-
tes y hasti los peligros que resultan 
de las violaciones de las leyes de la 
naturaleza. 

F. H. 

Miscelánea. 

estatua á Rouget de L'Isle, autor de 
la Maráellesa, enterrado en aqiiella 
ciudad. 

Terrible suceso.-^Los periódioos 
de los Estados-Unidos dan cuenta 
dul siguiente terrible suceso ocurri
do noches pasadas en un teatro de 
Pewtuckei: 

<Se presentaron en el escenario 
dos conocidas tiradoras de carabina 
é hicieron varias suertes dificilesque 
fueron muy aplaudiaas; una de ellas 
puso después sobré su cabeza una 
manzâ na para que su conlpai^erála 
dernbase de un tiro. Pis()aró ésta J 
clavó (a bala en la frente de su ami
ga, que murió instantáneamente. La 
escena que se produjo en el teatro 
fué indescriptible.» 

Según el censo úrtímanieute prac
ticado en la grande Aniíilla, su pobla
ción asciende hoy á más de 2.10,00.0pD 
habitantes, figurando las clases de 
color en unatei-cer;i parte de ese nú
mero, y la osclavitud en sólo t̂ na 
duodécima parte, ó sea el 8 por 100 
próximamente del número total de 
almas. 

Se ha abierto una suscricion en 
Choisy le Roy para levantar, una 

«Las Novedides» do Nueva-York 
da una noticia de interés para Cata-
lutia y otras coma reas de España: 
la de que el Comité de medios y ar
bitrios se ha decidido á declarar li
bre los derechos el corcho en plan
chas, pero cargar un 30 por 100 ad 
valorem á los tapones ya fabrlpfdos. 

• 

Mr. Burg ha presentado en la Aca
demia de medicina de Paris una Ro
ta sobre los efectos desastrosos i<̂ e la. 
iiplicucion del silencio en los esta
ble ámientos penitenciarios. 

A purllr de 1839, que fué cuando 
se aplicó por primera voz en Fr'an-
cia, la mortalidad general, que no 
llegaba á seis y medio por ciento, 
se elevó en poco tiempo á diez, no 
obstante los esfuerzos de la adminis
tración para mejorar la higiene de 
los presos. Sobrevino la revolución 
del i8;dejó de aplicarse la ley del si
lencio, y la mortalidad désceftdió'á 
potóo más de cinco, mánteniéb<Wií<a 


